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Prólogo


Carmen Gomar Sancho
Directora de la cátedra de Simulación y Seguridad del Paciente
Universitat de Vic-Universitat Central de Catalunya


Al aceptar honrada el compromiso de prologar este libro, revisé sus contenidos e inmediatamente comprobé que era un libro sobre simulación diferente a los que había leído y consultado anteriormente. Tras su lectura mi primer pensamiento fue cuánta experiencia personal presentan estos autores como grupo. No solo demuestran formación y experiencia en simulación, sino también cohesión en el recorrido que han hecho juntos para su diseño y aplicación. Esto hace que este libro sea distinto, cumpliendo aquel deseo de George Montaigne de que «Me gustaría que todos los hombres escribieran lo que saben y nada más». Su lectura nos ayuda a comprender la metodología de la simulación y las bases pedagógicas en las que se sustenta, las razones por las que su implementación y desarrollo deben ser parte del proyecto estratégico-educativo institucional y las diferencias entre un programa de simulación y la aplicación concreta en la práctica docente en ciencias de la salud. Es una guía para que las instituciones y grupos que aplican simulación ordenen sus componentes con coherencia.


Desde el punto de vista de la estructura, la obra consta de un potente capítulo inicial sobre la metodología de la simulación, al que siguen tres capítulos sobre la aplicabilidad de la simulación en los diferentes niveles de desarrollo: institucional; de diseño y desarrollo de un programa de simulación; y de diseño y aplicación de los casos específicos. Un último capítulo nos sitúa ante los retos futuros que afronta esta metodología docente. Estos cinco capítulos presentan una organización homogénea y contienen al final ejemplos prácticos detallados que facilitan al lector o lectora incorporar la experiencia de los autores a la ejecución práctica de su propia docencia, finalizando a modo de síntesis con un extracto de las ideas clave esenciales del contenido del capítulo. Los cuadros e imágenes que se incluyen, la mayoría originales de los autores, representan con claridad conceptos o procesos que son complejos de sintetizar.


Desde el punto de vista del contenido he encontrado en cada uno de los capítulos una visión interesante y experta de los conceptos de simulación porque los autores vuelcan en ellos su experiencia. En algún lugar del libro se cita una frase del diseñador contemporáneo John Maeda que se puede aplicar a su contenido: «la simplicidad consiste en sustraer lo que es obvio y añadir lo específico». En este sentido, la cohesión formativa y organizativa del grupo de autores hace que lo obvio de la simulación se manifieste mientras se van detallando los elementos concretos de la misma.


Entrando en detalle en los distintos capítulos, el más extenso es el que se dedica a los principios metodológicos de la simulación. Es un texto consistente sobre los fundamentos pedagógicos en los que se basa esta metodología docente y contiene una valiosa y amplia revisión de la bibliografía disponible sobre simulación y sobre las teorías del aprendizaje humano. El esfuerzo de reflexión y análisis efectuado por sus autores facilita que los docentes de ciencias de la salud comprendamos e identifiquemos qué elementos de estas complejas teorías estamos aplicando, o podemos aplicar, en nuestra docencia. Creo que esta comprensión se logra por la multidisciplinariedad del grupo de autores, compuesto por docentes de ciencias de la salud y expertos en psicología y pedagogía del aprendizaje que comparten el día a día. El texto supone un esfuerzo considerable por sistematizar la terminología, las teorías, los conceptos y las modalidades de la simulación que hemos ido incorporando muchas veces de forma confusa a causa de la rapidez y profusión con las que han ido surgiendo. A partir del análisis de la revisión de la literatura, interpretada desde la experiencia de los propios autores, se describen las razones del gran interés y generalización exponencial de la simulación, muy especialmente en la enseñanza y entrenamiento en los diferentes niveles educativos de profesiones de ciencias de la salud. El valor pedagógico de la simulación y su valor para la seguridad del paciente son los aspectos que centran el interés en esta metodología. Sin duda, con ningún otro método de enseñanza-aprendizaje se está más cerca de centrar el proceso docente en el que aprende y de apoyarlo en un aprendizaje experimental.


Todo lo que rodea el proceso de aprendizaje de la simulación es difícil de definir de forma sintética, como lo es cualquier actuación humana compleja, y eso hace que ninguna de las diferentes definiciones de simulación que existen satisfaga totalmente. De ahí que los autores se centren en los principios de la simulación que son comunes en todas las definiciones formuladas, es decir la interacción del alumno con una realidad recreada en la que debe sumergirse para aplicar las competencias requeridas, todo ello con un proceso metodológico controlado. La simulación bebe de las diversas teorías sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje, cuyos conceptos esenciales los autores del capítulo extraen de forma sintética en las ideas clave que de cada una de ellas pueden aplicarse a la simulación. Esta es una tarea que yo he apreciado especialmente como creo que lo harán los lectores en general. Se recalca la importancia de la reflexión durante el aprendizaje para permitir que este no quede circunscrito a una experiencia limitada y diseñada de simulación, sino que desarrolle la metacognición que facilite la transferencia a nuevas situaciones profesionales. Una simulación se basa en una experiencia concreta, pero, con el adecuado e imprescindible proceso de reflexión, se convierte en la replicación amplia de un ámbito competencial. En un debriefing bien dirigido, el participante construye, deconstruye y reconstruye utilizando los componentes de la experiencia, es decir de su comportamiento en la simulación; reconstruirá futuros comportamientos porque se le ha ayudado a fraccionar sus componentes a través de la reflexión dirigida sobre la experiencia simulada. Este proceso es potente y fascinante en el terreno educativo y quiero resaltar una excelente representación gráfica que contiene el capítulo 1 sobre el encuadre de la reflexión en cada una de las fases de la simulación: briefing, desarrollo del caso, debriefing y plan de mejora individual del propio participante.


El papel de la simulación en la estrategia de seguridad del paciente le ha otorgado un papel fundamental en la mejora asistencial y ha impulsado su desarrollo, especialmente en la formación de los equipos asistenciales. Pero, además, la simulación evita que los estudiantes de ciencias de la salud, o en las primeras fases de la formación especializada, adquieran las competencias prácticas directamente actuando sobre pacientes y aprendiendo desde cero sobre ellos. Esta es una gran contribución de la simulación a la estrategia de seguridad de los pacientes. El capítulo 1 desarrolla esta simbiosis simulación-seguridad del paciente, cuyos dos componentes han tenido una expansión coincidente en el tiempo, una coincidencia útil y muy afortunada para ambas estrategias: la asistencial y la formativa.


Esta fase inicial de desarrollo metodológico termina con la gran pregunta: ¿se puede afirmar que la formación por simulación mejora la asistencia que un profesional da al paciente? Responderla es esencial para la innovación docente. George Miller, reconocido experto en educación médica, afirmaba que «para instaurar un cambio es necesario saber el porqué, el para qué y el cómo. Pero, sobre todo, asegurarse de que el cambio produce un cambio, porque un cambio que no cambia nada no es un cambio». Mi profundo convencimiento, y el de la mayoría de los docentes, es que la simulación sí que produce una mejoría en el aprendizaje, porque lo podemos observar y porque hay evidencias en las que nos apoyamos. Ya no necesitamos demostrar que la simulación enseña mejor que los métodos docentes no experienciales ni que es necesario utilizar a los pacientes para aprender, o que la coordinación de un equipo asistencial deba aprenderse en la práctica clínica a base de intentos fracasados, con consecuencias sobre los pacientes. En este momento, la gran pregunta es cómo hacer la simulación más eficiente, es decir cómo desarrollar una metodología de aprendizaje por simulación que obtenga el máximo beneficio en el conjunto de componentes que hacen al profesional más competente. En resumen, cómo conseguir la transferencia. Y ese es uno de nuestros retos futuros.


Las estrategias que debe aplicar el docente-facilitador de simulación son clave para la eficacia y eficiencia de la simulación. Al respecto, ¡qué fascinante es el contenido competencial de un facilitador que se desarrolla en el capítulo 1 de forma excelente! Su posicionamiento al mismo nivel que el alumno, pactando con él el aprendizaje, empodera al estudiante y le facilita la autogestión de su proceso de aprendizaje. La expectativa positiva sobre el alumno del facilitador competente sigue el consejo de Goethe «Trata a un hombre tal como es, y seguirá siendo lo que es; trátalo como puede y debe ser, y se convertirá en lo que puede y debe ser». Y todo ello aplicando un manejo emocional experto, carente de sentimentalismo, orientado a utilizar el enorme poder de las emociones sobre el proceso cognitivo.


Las fortalezas y debilidades de los modelos más difundidos que clasifican la complejidad de la simulación –el Simzones y el basado en el nivel de complejidad tecnológica– se describen y analizan críticamente en el capítulo 1. Los numerosos factores que intervienen en el diseño de una simulación y el número de herramientas utilizables y disponibles producen un cierto grado de confusión cuando se intenta clasificar la simulación que aplicamos. Los autores logran extraer claramente los elementos que son comunes a los distintos modelos y las diferencias en el modo en que cada uno los estratifica. Esta clarificación es fundamental para formar facilitadores porque cuando diseñen una simulación deberán ser capaces de combinar los diferentes ingredientes, pues la adherencia estricta a un modelo no logrará cubrir todas las necesidades de su diseño. Ningún factor de la complejidad metodológica de la simulación queda olvidado en este libro.


En mi opinión, el capítulo 2, dedicado a la aplicabilidad de la simulación a nivel institucional, es una de las aportaciones más remarcables del libro, ya que la forma de plantear la organización de la simulación como parte integral estratégica de una institución es inusual. La mayoría de los planteamientos en la literatura especializada consideran la institución desde el centro o estructura de simulación, mientras que aquí la simulación se enfoca desde la visión de la institución, cuya estrategia, planificación y presupuesto son indispensables tanto para el éxito inicial de una estructura de simulación como para garantizar su viabilidad y desarrollo. Los autores tienen experiencia en esta gestión porque la simulación en su institución ha sido, y es, inseparable de su proyecto como universidad. Muchas instituciones apoyan y soportan una estructura de simulación, pero en este caso simulación e institución son inseparables en todos sus campos organizativos. Como afirman los autores solamente si un proyecto de simulación tiene el apoyo institucional saldrá adelante. En el recorrido de la simulación se ha producido, y se sigue produciendo, un derroche de energía y frustración de muchos impulsores de esta metodología porque esta no ha sido integrada en la estrategia institucional. En muchos casos, tras una fase inicial en que la simulación permite a la institución reflejar una imagen innovadora, el proyecto se estanca por falta de genuina implicación de su alta dirección. Es especialmente interesante la descripción de los componentes de esta gestión institucional: diseño de los procesos, capacitación interna del personal, provisión de los recursos humanos y estructura necesarios, empleo de las TIC, uso diferencial de las grabaciones, programas de agenda y gestión, sistema de comunicación interna y externa que mantenga la atención y el interés por el proyecto dentro y fuera de la institución, plan plurianual de presupuesto y desarrollo, etc. El detalle y la aparente sencillez con que se proporciona al lector la información de algo tan complejo como la gestión institucional de un proyecto de simulación extenso solo es posible desde la propia experiencia y no se encuentra en otros libros. En mi opinión, el capítulo puede considerarse un «tutorial» para la gestión de una institución que incluya la simulación. Al respecto, en toda gestión se debe valorar el impacto en cuanto a resultados y el retorno hacia la institución de la gran inversión que supone este tipo de gestión de la simulación. Evaluar el impacto es esencial para vincular los proyectos de simulación a la estrategia de la institución y va más allá del proceso docente y de las encuestas de satisfacción, pues hay que considerar la transferencia y la transformación real producida. La valoración de la docencia debe reorientarse hacia otros elementos de análisis, sugeridos en el capítulo, como el impacto sobre las personas docentes y participantes en términos de empleabilidad y carrera profesional, a nivel organizativo y a nivel social. La «historia» del proyecto de simulación en la UManresa (Universidad de VIC-Universidad Central de Cataluña), de su actividad y de sus estructuras, da una idea práctica potente del contenido del capítulo 2.


Especialmente interesante y clarificador en el libro es la diferenciación entre lo que es un programa de simulación y la simulación aplicada. Un programa de simulación no es un conjunto de formaciones episódicas y casos de simulación, por muy bien diseñados que estén. Es un diseño de contenidos con metodología de simulación, pertinentes e integrados en la progresión de un currículum o de un programa de formación continuada, y coherentes con el resto de las actividades formativas que componen el currículum. En un centro de simulación se pueden desarrollar varios programas de simulación distintos dirigidos a diferentes niveles y currículos formativos: estudiantes de grados, formación continuada, formación de formadores, etc., pero los componentes y fases del diseño de un programa son comunes. En el capítulo 2, dedicado a este tema, se aporta la explicación detallada de cómo se desarrolla un programa en el Centro de Simulación de UManresa (CISARC). CISARCCube es un modelo original, basado en aportaciones de diversos autores, que permite comprender de una manera diáfana cómo se diseña un programa al definir con concreción los pasos a seguir y los roles de cada uno de los participantes implicados. Es un descubrimiento para aquellos que hemos intentado abstraer todos los aspectos pedagógicos que deben abordarse en el diseño. El modelo CISARCcube ha servido para formar a muchos facilitadores competentes en ciencias de la salud, es aplicable a nivel de grado, posgrado y profesional y se está extendiendo al diseño de programas formativos empresariales.


Otros elementos del diseño de un programa son las herramientas que los participantes van a ir utilizando en las diferentes fases o casos del programa. Estas herramientas, tales como la pauta de formulación de los casos, las guías de facilitador y de participantes, la reproducción de la situación real y su grado de fidelidad, los recursos técnicos y el sistema de evaluación en las distintas simulaciones, deben compartir un esqueleto común. No se puede enfrentar al participante de un programa a plantillas, herramientas de evaluación, etc., dispares en cada simulación: sería un consumo inútil de tiempo y energía que precisamos para los contenidos. El ejemplo del programa del grado de Fisioterapia que se proporciona permite identificar estos componentes. El técnico de simulación, como nuevo perfil profesional, no desarrollado pero indispensable, aflora como necesidad fundamental de todo programa. Su función es la de «realizador creativo» de la realidad simulada del caso y debe llevar la gestión física de la estructura. El capítulo 3 pone énfasis en esta necesidad que desafortunadamente no está claramente reconocida por las instituciones. Toda la experiencia volcada en las claves del diseño de un programa de simulación no es fruto de un éxito inicial, sino de un arduo y reflexivo trabajo colaborativo para protocolizar el proceso. Tal como afirmaba Thomas Fuller: «Todo es muy difícil antes de ser sencillo», y no se nos escapa el complejo camino recorrido por el grupo de autores.


Todos los componentes y acciones descritos en un programa deben bajarse a la realidad detallada de una simulación concreta: los casos simulados que son los elementos nucleares de un programa de simulación. El capítulo 4 de aplicabilidad de la simulación al nivel de diseño y desarrollo de casos describe con la máxima concreción las características de sus componentes: participantes, objetivos y contenido bien definidos, el prebriefing y briefing, la simulación y el debriefing, y el rol del facilitador capaz de deslizarse por las distintas circunstancias metodológicas y «domésticas». La descripción detallada que se proporciona acerca de cómo utilizar todos estos elementos es de gran utilidad práctica. Además, los dos ejemplos de diseño de casos para diferentes grados que se describen permiten captar la esencia del diseño de un caso de simulación para aplicarlo a cualquier situación. Es muy importante en este capítulo 4 la aplicabilidad dirigida a nivel del grado. Con frecuencia la literatura sobre simulación pone énfasis en la simulación compleja a nivel de profesionales y la simulación para estudiantes de grado pasa como un género menor de la simulación. Este es un gran error de cálculo estratégico si se considera que son estos estudiantes los que, formados con simulación de calidad, darán el salto pedagógico que necesita la simulación, ya que ellos la aplicarán de forma natural e integrada a su quehacer como profesionales y el desarrollo de la simulación ya no precisará del inmenso esfuerzo que ha requerido hasta el momento.


El libro acaba en su último capítulo explorando los retos futuros de la simulación que, como todo en nuestra sociedad, ha tenido que abordar las extremas limitaciones que ha impuesto la pandemia del Covid-19 sobre la enseñanza. En pocos meses nada ha escapado al replanteamiento crítico de las rutinas y, en el campo de la simulación, que todavía estábamos desarrollando, la situación ha sido un potente revulsivo para la innovación. La simulación debe mantener su fuerza experiencial y autorreflexiva para el individuo, pero se deberá soportar en la potencialidad de nuevas tecnologías como es la experiencia vivida en realidad virtual que permitirá además acercar a la actividad cotidiana profesional el método de aprendizaje experiencial. Esta perspectiva obliga a ampliar las perspectivas de los centros y grupos de simulación a la colaboración entre ellos porque, si no es así, corren el riesgo de dejar de ser la punta de lanza para mejorar el entrenamiento de los profesionales.


Al poner fin a este prólogo no puedo por menos de desearles una provechosa lectura, pero también manifestarles que me he incorporado recientemente al proyecto que el libro describe y que, desde mi experiencia en simulación, puedo afirmar que contiene una visión de 360º del proceso de diseño y aplicación de la simulación en ciencias de la salud.




1


La simulación
como metodología docente


Aida Camps-Gomez


CISARC. Universitat de Vic-Universitat Central de Catalunya (UVic-UCC)


Núria Serrat Antolí


Facultad de Educación de la Universidad de Barcelona


Silvia Cano Hernández


Hospital Universitari Sant Joan de Déu. Fundació Althaia


Santiago González Piñeiro


Departamento de Psicología Social de la Universidad de Barcelona




Como metodología docente, la simulación posee unas bases a partir de las cuales podemos diseñar, implementar y evaluar los procesos de aprendizaje que tienen lugar a través de y con ella. En este capítulo se analizan algunos de los fundamentos teóricos de la simulación, algunos componentes clave de su ADN. En este sentido, se describe: por qué se erige como una metodología innovadora dentro de los procesos de aprendizaje inicial y permanente; cuáles son algunos de sus pilares pedagógicos clave; la vinculación directa de la simulación con la adquisición, desarrollo y perfeccionamiento de distintos niveles y tipos de competencias profesionales y el trabajo del error; el rol del facilitador, sus habilidades y actitudes para convertirse en un potenciador de aprendizaje; y en base a qué modelos y con qué procesos diseñamos experiencias de aprendizaje centrados en la simulación.





Introducción


En una sociedad que aprende (Stiglitz y Greenwald, 2016; Marina, 2015), sociedad HiperVUCA o de educación expandida (Díaz y otros, 2012; Martínez y Fernández, 2019), la formación inicial y permanente de cualquier profesional se mueve entre las pedagogías más tradicionales y las más innovadoras. Seguramente, desterrar todo lo aprendido acerca de cómo enseñar no tiene ningún sentido, como tampoco lo tiene seguir ciegamente todas las innovaciones que se incorporan.


Y es precisamente en este contexto, y no en otro, en el que la simulación como metodología docente experimenta uno de sus mejores momentos. En las dos últimas décadas se está visualizando, a nivel internacional, como una herramienta muy potente para adquirir y desarrollar competencias profesionales de distinta índole y en distintos sectores. Inicialmente incorporada en el sector militar (como muchos de los inventos e innovaciones que llegan a nuestro día a día), se ha ido extendiendo exponencialmente a otros ámbitos (sanidad, deporte, aviación, derecho, economía, educación…) con un denominador común: anticipar, ampliar, profundizar y mejorar la práctica profesional para maximizar aciertos, minimizar errores e impulsar a las personas y a los equipos hacia la excelencia.


Distintos podrían ser los motivos que explicarían este boom:


• Uno de los más poderosos, los estudios e informes (desde la OMS hasta las distintas sociedades internacionales) que apelan a la imperiosa necesidad de minimizar los errores y aumentar la seguridad (aprendizaje, experiencia, etc.) de pacientes, pasajeros, niños, ciudadanos… (dependiendo del ámbito en el que se aplique la simulación: sanidad, aviación, educación, economía…).


• La obligación de una formación centrada en los participantes, en su mejora continua y la búsqueda de la excelencia de los equipos. Se intenta minimizar el impacto negativo que han tenido durante años las formaciones excesivamente teóricas, y que YouTube ya ha sustituido (de manera muy rápida y más didáctica, en muchos casos).


• La necesidad de avanzar cuanto antes la experiencia profesional durante los períodos formativos universitarios.


• Las innovaciones tecnológicas que dibujan, de manera ultrasónica, nuevas formas de aprender, de trabajar, de vivir y de profesionalizarse.


• La formación en habilidades y procedimientos, pero también en actitudes. Es una evidencia que los componentes emocionales y actitudinales han escapado durante tiempo de los programas formativos. Las competencias denominadas no-técnicas son punto de mira creciente en los programas de simulación.


Ostergaard y Rosenberg (2013, p. 27), entre muchos otros, identifican distintas ventajas que justifican la incorporación de la simulación en el ámbito clínico (aunque se podría transferir a muchos otros) desde el punto de vista de sus aspectos pedagógicos para el participante/profesional y para la seguridad del paciente:


• Proporciona un entorno seguro donde los participantes pueden aprender sin el riesgo de dañar a un paciente.


• Proporciona un entorno totalmente atento a las necesidades del participante.


• Proporciona una oportunidad para el entrenamiento repetitivo.


• Permite la exposición a desafíos clínicos gradualmente más complejos.


• Permite la exposición a situaciones de emergencia raras, donde el tiempo es un factor importante.


• Apoya el aprendizaje experiencial.


Distintas revisiones sistemáticas acerca de la simulation-based training o la simulation-based medical education (por ejemplo, McGaghie y otros, 2010) apuntan a que, a pesar de la juventud de esta metodología, su potencialidad para generar cambios significativos en el aprendizaje de multitud de competencias, sean estas de carácter cognitivo, práctico o actitudinal, es ya poco cuestionable. Un breve viaje por la historia de la simulación como metodología docente nos demuestra que el esprint de los últimos veinte años es más que considerable y con resultados esperanzadores. Byrne (2013), Mañeru (2015), Palaganas y otros (2015) o Foisy-Doll y Leighton (2019), entre otros, describen, con bastante consenso, un camino que está desembocando en cierta consolidación de modelos, procesos e ingredientes.


¿Qué se entiende por simulación?


En la última década, la producción científica relacionada con la simulación como metodología docente ha sido prolífica (gran parte de ella, procedente del ámbito clínico). Desde las asociaciones internacionales hasta los centros de simulación, pasando por las universidades, se ha ido tejiendo una red conceptual que permite un abordaje muy completo. Todo ello converge en un esfuerzo (y con muy buen resultado) por sistematizar y dibujar una aproximación terminológica de lo que es la simulación como metodología docente.


En términos generales, la simulación es una metodología de enseñanza mediante la cual se recrean, a distintos niveles, situaciones profesionales (presentes o futuras) en las que un grupo de participantes (estudiantes o profesionales) son introducidos para asumir determinados roles/acciones y tomar decisiones con la finalidad de trabajar competencias de distinta índole. Dado que se trata de simular, y no de vivir la situación real, estas estrategias aportan a los participantes la experimentación directa, sin temor a equivocarse ni a causar consecuencias negativas a terceras personas. La simulación permite aplicar los conocimientos, procedimientos y actitudes adquiridos, visualizando las áreas de mejora o las posibilidades de resolución de una determinada situación. Según el Healthcare Simulation Dictionary publicado por la Society for Simulation in Healthcare (2016, p. 34), la simulación puede entenderse como:


• «Una estrategia educativa en la que se crea o replica un conjunto particular de condiciones para asemejarse a situaciones auténticas que son posibles en la vida real. La simulación puede incorporar una o más modalidades para promover, mejorar o validar el desempeño de un participante.»


• «Una técnica educativa que reemplaza o amplifica experiencias reales con experiencias guiadas que evocan o replican aspectos sustanciales del mundo real de una manera totalmente interactiva.»


Centrar el foco en algunas de las palabras clave que aparecen en estas definiciones permite desglosar algunos de los conceptos centrales que esta obra tratará de enfatizar. Podría afirmarse, entonces, que la simulación:


• Es una metodología docente. Es decir, una manera específica, planificada y justificada de acciones que nos llevan a alcanzar unos objetivos a partir de unas necesidades individuales y/o grupales concretas. Por lo tanto: no puede improvisarse; requiere de unos fundamentos pedagógicos concretos; demanda de la movilización de unos recursos (humanos, espaciales, económicos, etc.); y se esperan unos resultados en términos de aprendizaje de los participantes.


• Requiere de la evocación, amplificación o reproducción de una situación real y/o auténtica. Es decir, ubica a los participantes en un entorno que ofrece y combina todas o gran parte de las circunstancias, características, presiones, etc., de la vida cotidiana en la que los participantes se mueven (o se van a mover).


Así pues, la simulación constituye una metodología que permite a sus participantes implicarse en un evento/situación/experiencia recreado, a partir del cual se espera que movilicen las competencias que desean desarrollar para afrontarlo, y así mejorar su práctica diaria (presente o futura) a partir de esa confrontación y, más importante aún, de la reflexión derivada de la misma. En este sentido, se solicita no tanto «interpretar» un determinado papel, sino experimentar en primera persona aquello que harían (o hacen normalmente) ante la situación planteada. Para ello, la acción a simular debe ser auténtica (que no real), y cada uno de los participantes debe posicionarse y reaccionar en función de sus conocimientos, sus habilidades, sus visiones y actitudes. Así pues, no existen roles específicos que haya que interpretar, más allá de los que se espera de un profesional de referencia en el sector en el que se está trabajando.


Principios de la simulación


A esta aproximación conceptual se añadirían algunos rasgos considerados definitorios. Como si fuera su ADN, se trata de elementos configuradores y estructurales, de manera que el cambio en la composición de alguno de ellos puede provocar una «mutación» en el resultado:


• La simulación debe estar fundamentada a nivel pedagógico para velar por la experiencia de aprendizaje. Como metodología aplicada en entornos formativos, la simulación se fundamenta en unas teorías pedagógicas que la alimentan.


• Cambio de chip. Una de las características de la simulación es el cambio de perspectiva (casi a nivel ontológico) que implica tanto de la figura del docente como del participante. Se vira de un proceso de enseñanza unidireccional docente-alumno a una experiencia de aprendizaje en la que el participante es el centro. La experiencia como diseñadores y facilitadores de simulación nos dice que, sin este cambio de chip, mejor aplicar otra metodología.


• ¿SIM-Matrix? Trabajar en una «realidad paralela». Tanto en estadios de formación inicial, continua o de perfeccionamiento profesional, sería un lujo poder errar sin temor a provocar consecuencias irreversibles. Experimentar en un escenario inmersivo en el que entrenar ciertas competencias con la tranquilidad de que, independientemente de nuestra actuación, se podría rectificar y volverlo a intentar, una y otra vez, hasta llegar al resultado deseado. Este podría ser el deseo de muchas facultades y organizaciones. Y es aquí donde incide la simulación. Como creación exprofeso de una realidad paralela, permite trabajar en escenarios prácticamente idénticos a la realidad (tanto como sea necesario, o se pueda y/o se quiera). Todo ello con problemas reales, instrumental real, incluso personas reales, etc., con la posibilidad de detener la escena cuando se desee, fijar la atención en un aspecto concreto del desarrollo del participante, desgranar punto por punto lo sucedido, reflexionar acerca de lo que se haría la próxima vez… Y lo mejor: sin las menores consecuencias y con la oportunidad de aprender al máximo de lo sucedido.


• Con, desde y para otros. Aunque existen simulaciones en las que solo actúa un participante, cada experiencia de simulación se convierte en una experiencia social, en interacción con otros, de aprendizaje entre iguales. Este «interactuar» con otros tiene su punto culminante en el debriefing, que, como se verá, es un proceso reflexivo por excelencia que tiene lugar tras la simulación.


• Poner en práctica aquello que se sabe, aquello que se sabe hacer y aquello que se es. La simulación no debería ser un salto al vacío en el que se ubica al estudiante o profesional para examinar lo que no sabe, para colocarle en una trampa. Todo lo contrario. Se concibe como una experiencia en la que el participante aplica aquello que conoce, sabe hacer y es (total o parcialmente). En todo caso, sí implica un reto (a modo de Zona de Desarrollo Próximo de Vigotsky), un avance, un espacio de aprendizaje en el que se validan, contrastan, ponen en duda y revisan aspectos de mejora de la práctica, tanto desde el punto de vista de saberes, de habilidades y procedimientos como de actitudes, valores y comportamientos.


• ¿Y si nos equivocamos? Comprender que la experiencia de simulación es, en sí misma, un espacio para errar es casi liberador. Todo está preparado para confiar en el entorno, en el caso, en las personas que actúan, en uno mismo, y actuar en función de las propias competencias y las del grupo. Si bien es cierto que aprender del error requiere un mayor esfuerzo (Beck, 2019), también lo es que se aprende de manera más profunda con ellos. Lo potente y disruptivo es que, en algunas escuelas y centros de simulación (como el CISARC-Innovación en Simulación de UManresa), a través de la simulación, también se valora, consolida y engrandece lo que sí se hace bien. Por lo tanto, acierto y error se retroalimentan de manera exponencial en un bucle de crecimiento personal y profesional.
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